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L A  R E C E TA  D E L  A B U E L O  /  JUAN ANTONIO CABRERA LÓPEZ

INGREDIENTES.  
500 gramos de arroz, 4 ajos, 400 gra-
mos de setas, 2 tomates, 12 espárra-
gos trigueros, 300 gramos de presa 
ibérica, azafrán, aceite, 1 litro de caldo. 
 
ELABORACIÓN.  
Sofreír el ajo y el tomate 5 minutos. 
añadir la carne cortada en dados, y 
las setas y los espárragos troceados. 
Sofreír. Cuando ya esté, añadir el 
azafrán, el caldo y la sal. Cuando 
hierva, se echa el arroz, 2 minutos a 
fuego fuerte y 18 más a fuego suave. 

ARROZ CON SETAS     
Y ESPÁRRAGOS

A Juan Antonio Cabrera la co-
cina le fascina desde que era 
pequeño. Estudió hostelería 

en el IES “El Valle” de Jaén y traba-
jó en varios restaurantes y hoteles de 
la costa. Él es uno de los socios que 
pusieron en marcha la cervecería 
“Cruz Blanca” de Jaén, hace 11 años, 
y, en todo este tiempo, ha sido el jefe 
de cocina del restaurante. Aunque 
está convencido de que en la cocina 
está todo inventado, le gusta mucho 

innovar y a los platos les da su pro-
pio toque: “Me gusta combinar in-
gredientes que no son muy habitua-
les, pero por mi experiencia intuyo 
que quedarán bien y mejorarán el 
plato”. El restaurante organiza, a lo 
largo del año, varias jornadas gastro-
nómicas basadas en productos de 
temporada, con precios razonables. 
Entre los platos estrella destacan las 
carrilladas de buey en su jugo e ibé-
rica al “pedro ximénez”. [I. FRÍAS]

Un cocinero al que le 
gusta innovar los platos

COCINERO. Juan Antonio Cabrera muestra su arroz con setas. 
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EL FLAMENCO. PATRIMONIO 
INMATERIAL DE LA HUMANIDAD

A
ndalucía, nuestra 
tierra, ha sido un 
crisol en el que se 
han ido fundiendo 
culturas, pueblos, 
tradiciones y folclo-

res. Andalucía presume, o al menos 
deberíamos  presumir, de mestiza-
je, ya que mezclando diferentes cul-
turas es como se enriquecen los 
pueblos y nosotros los andaluces 
puede que carezcamos de algunas 
cosas, pero lo que es de cultura… 
nadie puede poner en duda nues-
tra riqueza. 

¿Por qué nació el flamenco en 
Andalucía? ¿Tendrá algo que ver 
esta mezcla de razas, culturas y re-
ligiones? Espero que alguno de us-
tedes se estén diciendo que moros, 
judíos, cristianos y gitanos los ha 
habido en casi la totalidad del te-
rritorio español, cosa que es cier-
ta, pero no con la intensidad y tem-
poralidad tan extensa que se han 
dado en nuestro suelo. 

Volvamos a la historia de Espa-
ña, que, dicho sea de paso, es nues-
tra historia, y demos  un salto más 
para situarnos en la España musul-
mana, Al Ándalus, que a su vez fue 
bautizada por los judíos con el to-
pónimo bíblico de Shefarad y por 

los gitanos como Sersé. Nos encon-
tramos en el siglo IX, el Califato de 
Córdoba se encuentra en su máxi-
mo esplendor bajo el gobierno de 
Abd al-Ramán, que se rodeó de la 
corte más culta del mundo conoci-
do en su tiempo, músicos, filósofos, 
médicos… Para muestra, dos boto-
nes: el musulmán Averroes y el 
judío Maimónides. 

Sí, ya sé que esto nada tiene que 
ver con el flamenco, ¿…O sí tiene 
que ver? Quiero dejar claro que en 
la época dorada del Califato de Cór-
doba brillaron todas las artes y, 
claro está, no podía quedarse atrás 
la música. Así que el califa mandó 
buscar al mejor músico de la 
época, que por cierto se encontra-
ba en Damasco, para que fundara 
una escuela de música y canto. Este 
músico se llamaba Abú al Hasan Alí 
ibn Nafi Ziryab, más conocido sim-
plemente como Ziryab o por el 
apodo de El Pajaro Negro. 

Si históricamente Iberia ya resal-
taba por su avanzada cultura mu-
sical, tradición que continuó cuan-
do se conocía por Hispania y en 
estos momentos históricos a los que 
nos estamos refiriendo en los que 
era denominada Al-Ándalus y She-
farad, vemos que la música, la 

danza y el canto ocupan un lugar 
muy importante en el universo 
de las artes, ¿no podemos asegu-
rar que estos pudieron ser los ci-
mientos para la creación de un 
arte netamente andaluz? 

Seamos serios, nada de lo an-
teriormente dicho se puede con-
siderar flamenco, pero sí que se 
puede afirmar categóricamente 
que la convivencia de las cultu-
ras musulmanas, judías propicia-

ron una fusión musical con 
unas características propias y ex-
clusivas de Andalucía. 

¿Y los cristianos no pusieran 
nada en estos cimientos? 

Claro que sí, tengamos en 
cuenta que los reinos cristianos y 
musulmanes pasaron muchos 
más años conviviendo pacífica-
mente que guerreando entre 
ellos.  Hay que aclarar que la rea-
leza castellana y los grandes no-
bles enviaban a sus hijas a Córdo-
ba para que las instruyeran en las 
nobles artes de la música, canto 
y danza. Además, tengamos pre-
sente que en Al Ándalus se que-
daron asentados muchos miles de 

cristianos, los mozárabes, que, 
aunque algunos se convirtieron al 
Islam, no es motivo para que de-
jaran de interpretar sus canciones 
y danzas tradicionales. 

¿Saben ustedes hasta cuándo 
hubo núcleos importantes de 
musulmanes en nuestra tierra? 

Pues piensen que a comienzos 
de 1605 se publica la primera 
parte de la novela por excelencia 
de la literatura universal con el 
título de El Ingenioso Hidalgo 
Don Quijote de la Mancha y que 
en este libro su autor, don Miguel 
de Cervantes, hace mención a los 
moros que seguían habitando en 
nuestra península. 

Vamos, que la convivencia 
más o menos pacífica, que la fu-
sión musical y su evolución no 
fue cosa de un día. 

Y ahora sí, ahora toca hablar 
de flamenco pues mencionaré 
tres núcleos de población en la 
que vivieron los musulmanes, ju-
díos, gitanos y cristianos hasta 
casi mediados del siglo XVII: Las 
Alpujarras y el Sacromonte. Y Lu-
cena. Hay que tener en cuenta 
que la  ciudad de Lucena (Cór-
doba) fue conocida como la 
Perla de Shefarad, pues allí estu-
vo la academia rabínica más im-
portante del mundo judío entre 
los siglos IX al XII. 

Nueva pregunta, aunque esta 
vez es una pregunta retórica, es 
decir, no espero respuesta, ya que 

¿acaso es casualidad que en estas 
tres zonas sean importantes los 
cantes que se conocen en el fla-
menco como abadolaos? (Verdia-
les, fandango de Frasquito Yer-
bagüena y fandango de Lucena.) 

¿Los gitanos? Pues cuando en 
el 1499 Sus Majestades los Reyes 
Católicos promulgaron la prag-
mática contra los gitanos, dicien-
do que a los que se cogieran en 
territorio español se les condena-

ra a galera, pena sumamente 
grave, gran número de gitanos se 
hicieron pasar por musulmanes, 
dado que la pena por ser musul-
mán era mucho menos dura que 
la que se les aplicaba a ellos. 

Los gitanos como pueblo 
siempre fueron reconocidos por 
su amor a cantar y bailar, (en 
Jaén se les contrataba para que 
bailaran delante de la procesión 
del Corpus) y por tanto no hay 
que ser muy sagaz para compren-
der que parte de su folclore y su 
peculiar forma de interpretar 
canciones tuvo, y tiene en la ac-
tualidad, gran influencia en el 
tema del flamenco.
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Moros, judíos, 
gitanos y 
cristianos 

Prehistoria III

SIN DUDA, LA FUSIÓN 
MUSICAL Y SU 

EVOLUCIÓN NO FUE 
COSA DE UN DÍA

LA CONVIVENCIA 
PROPICIÓ UNA MÚSICA 
CON CARACTERÍSTICAS 
PROPIAS EN ANDALUCÍA
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